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irada al cielo por si las nubes se confabulan para tornarse lluvia. Abril 

siempre es amenazante. Es imprevisible, sorpresivo, caprichoso. Los puestos 

amontonan libros, los clientes hacen cola para las firmas y los autores de 

campanillas van liquidando compromisos de la agenda en una carrera contra 

el reloj. No hay más tiempo que el que proporciona un solo día, así que cualquier 

contratiempo puede lastrar la jornada. Es Sant Jordi, la mayor locura del universo del libro. 

 

Todo el mundo interroga al cielo. Mira que si en plena [y pertinaz] sequía, con los pantanos 

secos y sin alegrías en la ducha, le da por llover... Además, tal y como llueve en Barcelona..., 

con esa exageración mediterránea que más de una vez ha dado al traste con las ventas. 

Cuando no hay mucho tiempo disponible, cada minuto cuenta. Sant Jordi siempre tiene prisa. 

 

Hubo suerte. Termina el día sin contratiempos. Mañana los pantanos seguirán resecos, 

volverán las calles a sus quehaceres diarios, a su rutina, volverá la rambla a sus turistas y los 

libros viajarán a sus estantes o retornarán a sus cajas si no ha habido esa poca fortuna. Ahora 

es el momento de hacer cuentas. Año de récord. La fiesta del libro y la rosa ha sido un éxito.  

 

Se apagan los ecos del pistoletazo de salida. Ahora vendrán todas las ferias de libros en todos 

los pueblos y en todas las ciudades, siempre más relajadas, dilatadas en el tiempo y 

concentradas en el espacio. Estarán los mismos actores u otros semejantes, aunque será de 

otra manera, sin que se trasforme la fisonomía de una población para un único día. Sin 

devorar las calles. Son otros modelos, también de éxito, tal vez gracias a la efervescencia de 

la primavera o al optimismo que irradia el verano, el tiempo para recargar las baterías, el 

momento para el relajo y el solaz. También para la lectura. Los humanos somos animales 

climáticos y nuestros humores nos gobiernan al ritmo del grado Celsius, de cirros, cúmulos, 

estratos y del cielo azul. ¿Qué sería de un mundo sin estaciones? Menos mal que el eje de la 

Tierra está inclinado más de veinte grados. Con un eje vertical e inquebrantable los días 

serían aburridos e insoportablemente iguales. Quizá no existiría la literatura. 
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Muerte en tres texturas  

Entrevista a Cristian Schleu 
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Ginés J. Vera 

 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ste mes de mayo, comparto la 

interesante entrevista que me 

concedió Cristian Schleu al hilo 

de su primera novela Muerte en 

tres texturas (NdeNovela). Descubrir la biogra-

fía de Schleu es ya, a mi juicio, casi una invita-

ción a leer su propuesta narrativa. Hijo de en-

fermera alemana y músico catalán, nació en 

Barcelona, en 1976. En 1997 se matriculó en 

Geología en la Universidad de Barcelona, pero 

dejó los estudios para trabajar como redactor 

creativo en Publicis Casadevall Pedreño. Tras 

pasar por dos agencias más, en 2010 dejó el 

mundo de la publicidad para dar un nuevo giro 

profesional. Estudió cocina en la Escuela de 

Hostelería Hofmann y durante siete años abrió 

dos restaurantes como cocinero, además de tra-

bajar, varios meses, en la cocina del restaurante 

La Pubilla, en Barcelona. Abandonó los fogo-

nes en 2017 para regresar al sector de la publi-

cidad como director creativo en McCann Bar-

celona. Ha sido profesor de narrativa aplicada a 

publicidad y, actualmente, es creador de conte-

nidos y redactor publicitario freelance. 

 

 

La brigada de Scotland Yard recurre a Philippe 

(y a su ayudante Tsu) para que arrojen alguna 

luz en el complicado caso de asesinatos que 

plantea en Muerte en tres texturas. La habilidad 

del chef y la de su ayudante no son precisa-

mente sus conocimientos en criminalística o 

ciencia forense, sino más bien los de la obser-

vación, el instinto y la intuición. Háblenos de 

estos ingredientes a la hora de maridarlos en las 

facetas de la trama: la gastronómica y la detec-

tivesca.  

 

Philippe y Tsu son dos cocineros con mucho 

bagaje a sus espaldas. Uno es precoz, muy 

acorde a los tiempos cronometrados que vivi-

mos hoy en día; y el otro no. Vienen de escuelas 

muy diferentes y tienen métodos distintos a la 

hora de abordar la cocina, por eso se comple-

mentan tan bien. La trama y los crímenes tienen 

una componente tan gastronómica que dos ex-

celentes cocineros como ellos arrojarán mucha 

más luz que las linternas de ultravioleta de po-

licías y forenses. Scotland Yard no necesita 

tanto microscopio, sino una visión mucho más 

macro del panorama culinario y de la restaura-

ción en Londres. 

 

Mientras leía su novela, dado que desarrolla la 

trama en Londres, me vino a la mente un ase-

sino en serie tristemente célebre no solo por sus 

crímenes, sino porque nunca fue identificado ni 

condenado. Hay un guiño en Muerte en tres tex-

turas, pues leemos, al principio de un capítulo, 

que Philippe le dice a Tsu que en ese barrio ha-

cen rutas guiadas por los escenarios de ese ase-

sino. Háblenos de la elección de Londres como 

decorado, pues podía haber sido, por ejemplo, 

Barcelona, ciudad que Ud. conoce bien.  

 L
A

 G
A

L
E

R
A

 

https://revistaoceanum.com/Gines_Vera.html
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Sí, bueno, donde realmente está el guiño a las 

novelas de Doyle es en la elección de los perso-

najes: el chef Philippe y su ayudante Tsu, una 

analogía a los investigadores de esa saga litera-

ria de misterio. Y parte de la respuesta de por 

qué Londres es justamente esta: se trata de una 

ciudad que es un referente de la literatura de in-

triga y misterio. Esto en cuanto a la parte más 

noir. En cuanto a la parte gastronómica, Lon-

dres representa, a nivel de restauración, lo que 

es una cocina por dentro: una amalgama de cul-

turas de origen muy diverso. 

 

 
 

Las redes sociales son algo más que un aperi-

tivo en el menú que nos propone. Me atrevería 

a decir que son un segundo plato, en especial, 

con la cuenta de Instagram @BloodyMary. 

Eso, sin olvidarnos en el geridón del papel de 

cierto influencer y su rol en el encaje de las pie-

zas del rompecabezas argumental. ¿Es así? 

 

Las redes sociales juegan un importante papel 

en la novela. Son fin y son medio. Sirven como 

instrumento en la investigación, pero también 

generan la eterna controversia de si el fin justi-

fica los medios, de si todo vale ahora en redes 

sociales y de cuánto de nuestra alma estamos 

dispuestos a vender al diablo por un like, si es 

que la vendemos. Los crímenes se pueden dar 

con diferentes puestas en escena, y todos somos 

carne de algoritmo fácil. 

 

En otro de los pasajes de su novela, la pareja 

protagonista accede a las instalaciones de 

Scotland Yard. En el imaginario colectivo de 

cualquier lector nos las imaginamos fruto de 

otras lecturas y, por qué no decirlo, de alguna 

película o serie televisiva. Me sirve para pre-

guntarle acerca de los detalles que ha introdu-

cido en su novela y por el concepto de verosi-

militud. Imagino que no se dio un paseo real 

por esas instalaciones, en su labor documental, 

o quizás sí; lo mismo algún lector sí pudiera de-

jarle algún comentario en su perfil social acerca 

de cómo es realmente el edificio.  

 

Es bueno remarcar la diferencia entre verosimi-

litud y veracidad. En esta novela hay partes fic-

cionadas que, aunque no se correspondan con 

la realidad, creo que suenan verosímiles o cohe-

rentes, como son las oficinas de Scotland Yard. 

He pasado por delante de ese edifico en varias 

ocasiones y aquella fachada siempre me ha su-

gerido la idea que plasmo en el libro sobre su 

interior. Por otro lado, las partes de no ficción, 

como los pasajes gastronómicos y de crimina-

lística, son fruto de la experiencia y de la docu-

mentación. Son estas partes las que, y sobre 

todo en un gastro-thriller,  deben incorporar 

esas dosis de veracidad o realismo. Si la trama 

de este libro fuese sobre interiorismo o arqui-

tectura y me preguntaras lo mismo sobre el in-

terior de las oficinas, respondería diferente.  

 

Las exigencias de la alta cocina también saltan 

al mantel narrativo en su novela. Ese estrés, ese 

nivel de competencia, en este caso, por la con-

secución de una nueva estrella Michelin. Sin 

dejar por ello de traer a la mesa el tema de la 
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amistad, el de la importancia de la familia, por 

lo que lo invito a que nos hable de esos otros 

temas que emplata en Muerte en tres texturas. 

 

Nuestro protagonista, aunque se escude en el 

trabajo, cuando cuelga la chaquetilla deja de ser 

chef para ser padre de familia, hijo de una mujer 

con Alzheimer, viudo de una esposa que fue un 

referente para todos y también un hombre con 

un histórico a cuestas en cuanto a amistades y 

amor. Creo que estos subtemas enriquecen la 

historia en todos los sentidos y dan profundidad 

a los personajes, haciéndolos más reales y me-

nos ficticios. En cuanto a Tsu, el ayudante ja-

pon®sé, este no cuelga nunca la chaquetilla, 

este es cocinero 24/7, y aquí se aborda otro 

tema: la obsesión por el trabajo. De manera in-

directa, y en ambos casos, esta obsesión por el 

trabajo se deriva de dos conceptos tan parejos 

como diferentes: la soledad y la solitud. En el 

caso del chef, se siente solo aun y estar acom-

pañado. En el caso del japonés, es más una falta 

de opciones que lo obligan a preferir estar solo.  

 

Muerte en tres texturas es su primera novela, ha 

incursionado en el oficio en uno de los géneros, 

a mi modo de ver, más exigentes: la novela ne-

gra. Desde esos inicios narrativos, le pregunta-

ría por cuáles han sido los mayores retos para 

articular el argumento, la trama y la construc-

ción de personajes redondos en este gastro-

thriller . 

 

Los mayores retos han sido crear subtramas, ya 

sean derivadas a partir del conflicto inicial, o 

que no tuviesen nada que ver con él. No dejar 

expectativas abiertas y cerrarlas también ha te-

nido su miga, como también no romper ese 

pacto ficcional que se da en toda novela con el 

lector a través de crear ambientes y contenido 

que sonara coherente en todo momento. La 

construcción de los personajes ha sido muy or-

gánica. Partía de unos cimientos bastante defi-

nidos, pero no solidificados; creo que los per-

sonajes son como el carbono; tienen unos áto-

mos de base, pero conforme los vas sometiendo 

a más presión, se van puliendo y transfor-

mando. Evolucionan gracias a la tensión del 

conflicto principal y cambian, poco a poco, te-

niendo esos claroscuros que los hacen tan hu-

manos.  

 

Por casualidades de la vida, tuve una breve ex-

periencia personal en el mundo de la cocina 

profesional. Conozco humildemente el estrés y 

esa rotación del personal en el sector de la hos-

telería en España. Lo traigo a colación de cierto 

pasaje donde Philippe reflexiona acerca de las 

tres entrevistas de trabajo que realiza antes de 

contratar a un nuevo integrante de su equipo. 

Ese sistema y pagar nóminas más altas, con per-

sonal más cualificado, parece que solventó un 

grave problema actualmente en el sector. Le 

lanzo el guante por si quiere comentárnoslo en 

los postres de esta entrevista. 

 

La restauración y la hostelería son trabajos muy 

vocacionales. Esta vocación se debe pagar 

acorde a los sueldos del sector. Desgraciada-

mente, hace años (ahora lo desconozco) mu-

chos empresarios encontraban cero ayudas y 

muchas dificultades a su emprendeduría. Para 

salir adelante, algunos pensaban que contratar 

personal no profesional, pagando salarios más 

bajos y asegurando por menos horas era la so-

lución. Pero eso no era más que un parche. Un 

riesgo enorme que podía suponer un flaco favor 

al negocio, no ya a medio plazo, sino a corto 

también. Este era el contexto de lo que existía 

en algunos negocios. Hace ocho años que dejé 

la restauración, pero al menos antes, para em-

prender un negocio, y dadas las pocas facilida-

des que encontrabas y la cantidad de obstácu-

los, debías tener un buen respaldo económico. 

Si no, era un riesgo muy elevado. 
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Amistades, lealtad y 

enamoramientos de la infancia 
La Uca-uca y el Mochuelo, personajes de El Camino 
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Diego Fernández Fernández 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cada maestrillo tiene su librillo 

Introducción  

 

Es muy frecuente que todas aquellas personas a 

las que nos gusta leer y escribir responsabilice-

mos del origen de tales entretenimientos a al-

gún profesor que en nuestra infancia o preado-

lescencia nos metió el gusanillo del placer por 

la lectura o bien nos animó a que la escritura no 

fuese solamente un requisito del currículum es-

colar. 

 

En mi caso, la culpable de que me siente a es-

cribir de vez en cuando lleva por nombre Án-

geles Prado Monterroso, doña Ángeles. Mi pro-

fesora de Lengua y Literatura Españolas en 8º 

de EGB. 

Un par de cursos antes, doña Ángeles ya me ha-

bía comenzado a dar clase de inglés y ya venía 

yo con el regusto por las lecturas obligatorias y 

por aquellas tareas en las que se nos mandaba 

escribir redacciones o cuentos. Pero fue en mi 

último año de colegio, en sus clases de litera-

tura cuando realmente esos deberes pasaron a 

convertirse en auténticos placeres. 

 

Como si se tratase de una radionovela, a me-

nudo nos leía con su voz de mezzosoprano frag-

mentos de algunas obras de los autores que es-

tábamos estudiando. Me acuerdo de sus lectu-

ras del Réquiem por un campesino español de 

Ramón J. Sender, La casa de Bernarda Alba de 

Federico García Lorca, Los pazos de Ulloa de 

Emilia Pardo Bazán y también El Camino de 

Miguel Delibes. 

 

Este último libro nos entraba además como lec-

tura de evaluación y fue al entregarme mi exa-

men corregido cuando me dijo: ñNo quiero ha-

certe tonto, pero qu® bien escribesò. En su tono 

de voz y en sus ojos azulados había una mezcla 

de ilusión, orgullo y cariño, pero también una 

acertada advertencia.  

 

Muchos años más tarde, jubilada ella y yo con 

alguna que otra cana en la barba, nos encontra-

mos en la calle. Hacía mucho tiempo que no me 

veía, pero estaba al tanto de mi actividad profe-

sional y me dijo que siempre había tenido la 

certeza de que yo terminaría trabajando en algo 

relacionado, de una manera o de otra, con la es-

critura. 

 

No estaba yo, por aquel entonces, pasando por 

un buen momento a nivel personal y no pude o 

no quise explayarme en la conversación que tu-

vimos. Aun así, volví a percibir en sus palabras 

y en su mirada la misma ilusión, el mismo or-

gullo y el mismo cariño que décadas atrás, 

cuando era alumno suyo. 

https://revistaoceanum.com/Diego_Fernandez.html
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Era pues un deber por mi parte dedicarle unas 

líneas a esa profesora que me enseñó a conjugar 

el verbo to be y que, corrigiendo un examen 

mío, se emocionó imaginándose que tenía en 

uno de sus pupitres a un pequeño escritor. 

 

Dedicatorias aparte, la intención de este ar-

tículo es la de trazar un pequeño perfil de dos 

de los protagonistas de El Camino, la novela de 

Miguel Delibes a la que yo llegué guiado por la 

voz de doña Ángeles. 

 

 
 

Un año después y 975 pesetas ahorradas 

 

A la hora de preparar el examen de 8º de EGB, 

había utilizado un libro cogido en préstamo en 

la biblioteca. La lectura de esta novela de Deli-

bes dejó una huella muy profunda en el acervo 

                                                 
1 ñSi quieres cu®ntalo, pero est§ justoò. 

literario que, a mis doce años, estaba empe-

zando a construir, por lo que tomé la decisión 

de comprar el libro para tenerlo en casa y poder 

leerlo siempre que me apeteciese. 

 

Encontré en Cousas, la librería-papelería que 

abastecía a la mayor parte del alumnado de mi 

colegio, un ejemplar de El Camino publicado 

por Ediciones Destino (no podría haber una ma-

yor concentración de metáforas) y que tenía en 

la primera página su precio escrito a lápiz. 

 

No disponía yo de ingresos fijos en aquella 

época (tampoco los tengo ahora) de manera que 

juntar las novecientas setenta y cinco pesetas 

que costaba el librito supuso meses y meses de 

ir guardando como una urraca monedas de 

cinco duros, de las que tenían un agujero en el 

medio, para llegar así a darle cumplimiento a 

mi capricho. 

 

Cada vez que tenía que ir a la librería a comprar 

cualquier cosa más necesaria en el devenir del 

curso académico, me acercaba a la estantería 

del fondo para comprobar que El Camino se-

guía estando allí y que su precio no había su-

frido ninguna alteración. 

 

Ya estaba finalizando 1º de BUP (mi primer 

año de instituto) cuando conseguí reunir el im-

porte exacto. Fui todo ufano a la librería, con 

un monedero verde fosforito repleto de mone-

das de veinticinco. Como un autómata me dirigí 

a la estantería a por el libro y lo dejé abierto en-

cima del mostrador con el precio a la vista, al 

lado del montón de calderilla, y le dije a Ma-

nolo: ñSe queres cóntao, pero vai xustoò1. La 

respuesta que me dio el dueño de la librería: 

ñCréocho benò2, ponía en evidencia que me ha-

bía visto más de una ocasión junto a la estante-

ría del fondo, admirando mi objeto de deseo. 

 

2 ñTe lo creoò. 
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Podría parecer que este empeño mío con el libro 

de Miguel Delibes no era sino fruto de una su-

gestión pueril. La fascinación de un niño al que 

le gusta leer y que se topa con una novela pro-

tagonizada por un joven de su misma edad. 

 

No me atreveré a negar que en origen fuera así. 

Sin embargo, el paso del tiempo y la constante 

suma de títulos a mi cuenta de lecturas no im-

piden que cada vez que retorno a El Camino me 

refuerce en la idea de que este libro tenía que 

formar parte, sí o sí, de mi biblioteca. 

 

En esta idea me abala la opinión de un buen nú-

mero de especialistas en crítica literaria. Ya que 

esta novela de Miguel Delibes, la tercera que 

publicó tras su exitoso inicio con La sombra del 

ciprés es alargada y el tropiezo de Aún es de 

día, está considerada como una de sus obras 

maestras y aquella con la que el escritor valli-

soletano encontró su estilo propio, que le gran-

jeó numerosos reconocimientos a lo largo de su 

trayectoria como escritor.  

 

El Camino es un texto reflexivo, con pinceladas 

de filosofía teológica, el atlas de un pequeño 

pueblo cántabro, las virtudes y miserias de sus 

gentes contempladas por los ojos de unos chi-

quillos. 

 

 

 
 

 

 

Un niño con ojos de gato y mote de pájaro 

 

Decir que Daniel el Mochuelo es el protago-

nista de la novela no es faltar a la verdad, pero 

sí reducir considerablemente el conjunto argu-

mental del libro. 

 

Cierto es que El Camino se inicia y finaliza en 

las horas previas a que este niño de once años 

abandone su pueblo natal para irse a estudiar 

Bachillerato a la ciudad. Sin embargo, su papel 

es más completo que el de un protagonista al 

uso que acapare en sí mismo toda la acción. El 

Mochuelo es, para quien lea la novela, una es-

pecie de cicerone, un lazarillo, incluso podría-

mos decir que es un médium a través del que se 

nos van contando diferentes anécdotas de las 

gentes del valle, tanto de aquellas que están vi-

vas como las ya desaparecidas. 

 

Sus ojos verdes y redondos de gato, junto con 

el modo de mirar del chiquillo, atento y con-

cienzudo pero también con algo de temeroso, 

indujeron a que en su primer día de colegio los 

otros niños le pusieran el apodo de Mochuelo, 

sobrenombre que lo acompañará hasta su par-

tida del valle. 

 

El responsable directo de que a Daniel se le ad-

judicase este alias fue uno de sus mejores ami-

gos, Germán, a su vez apodado el Tiñoso. Ellos 

dos junto a Roque el Moñigo conforman un trío 

de amigos inseparables, leales entre sí hasta las 

últimas consecuencias. 

 

Esta amistad sin fisuras se sustenta en unas re-

glas, generalmente impuestas por Roque, que 

ejerce como líder del grupo y que los otros dos 

aceptan sin cuestionarlas. En general, cada uno 

de ellos acata el lugar que le corresponde dentro 

de la pandilla.  

 

Su amistad no está exenta de riesgos, y en oca-

siones Roque los somete a constantes pruebas 

de valor; pero al mismo tiempo, como niños 
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que son, también les reporta momentos para re-

flexionar sobre el mundo de los adultos y sacar 

sus propias conclusiones. 

 

 
 

A lo largo del libro, Daniel el Mochuelo ade-

más de reforzarse en la amistad de Roque, al 

que defiende frente a todas las personas que ven 

en él a un zascandil, y de Germán, un buen 

amigo hasta en las situaciones más difíciles, 

tiene también tiempo para enamorarse. 

 

La hija de Gerardo el Indiano, un vecino del 

pueblo emigrado a México, diez años mayor 

que el Mochuelo, es el objetivo de su primer 

amor. De nombre Mica, diminutivo de Micaela, 

aparece descrita en el libro como una joven de 

gran hermosura y modales refinados.  

 

 

Desde el día en que la vio de cerca, Daniel no 

pudo dejar de pensar en ella cada noche al acos-

tarse. Su fascinación por la muchacha es tal que 

llega a vincular los cambios climatológicos del 

valle a la presencia de la Mica en él, y a no re-

parar en la diferencia de edad existente entre los 

dos, solamente ve como insalvable la desigual-

dad de la clase social a la que pertenecen. 

 

Para desgracia del Mochuelo, conforme avanza 

la acción y sus sentimientos por la Mica se ha-

cen más intensos, en uno de sus regresos al pue-

blo la joven se deja ver con un muchacho que 

rápidamente es identificado por el vecindario 

como su novio. Este hecho le reporta a Daniel 

tristeza, desesperación, deseos de morir y la 

sensación de que algo se desgajaba en su inte-

rior.  

 

Las pecas de una niña huérfana 

 

Hay que esperar hasta el capítulo XI para en-

contrarnos al personaje de la Uca-uca, pero a 

partir de ahí ya no nos desprenderemos de ella 

hasta el final del libro. 

 

La Uca-uca es una niña de ocho años. hija de 

Quino el manco, y huérfana de madre. Esta chi-

quilla de ojos azules, cabellos dorados y con la 

carita llena de pecas es querida por todos en el 

pueblo. Todos, a excepción de Daniel. 

 

El Mochuelo siente una fuerte antipatía hacia la 

niña porque esta recibe numerosas atenciones y 

mimos por parte de la madre de Daniel, que fo-

caliza en ella a la hija que ya nunca tendrá tras 

quedarse estéril como consecuencia de un 

aborto. 

 

Es muy seguro que a Daniel lo que más le mo-

leste de la Uca-uca sea la devoción que esta 

siente hacia él, siguiéndolo a todas partes, bus-

cando su amistad y confesándole sin rubor que 

le gusta mirarlo. 
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Para más inri, la niña se da cuenta del amor pla-

tónico que el Mochuelo siente hacia la Mica, 

siendo este el único secreto que él no había 

compartido con sus amigos. Incluso llega a pre-

guntarle si la hija del Indiano le gusta más que 

ella, a lo que Daniel, sin compasión alguna, le 

contesta diciéndole que la Mica es la chica más 

guapa del valle, mientras que ella es fea y tiene 

pecas en la cara, provocando así el llanto des-

consolado de la pequeña. 

 
Tengo que confesar que la primera vez que leí 

El Camino sentí al principio la misma antipatía 

por la Uca-uca que Daniel, pero conforme 

avanzaba en la lectura, al igual que el mucha-

cho, mis sentimientos por la niña fueron cam-

biando. 

 

Hoy en día, la Uca-uca es mi personaje favorito 

de la novela (seguro que en ello influye el tener 

una sobrina con pequitas en la cara), aunque 

también es porque desde mi visión adulta me es 

mucho más fácil percibir en la niña una gran 

nobleza. 

 

Lo mismo le ocurre a Daniel, que se va dando 

cuenta de lo mucho que le gusta charlar con la 

Uca-uca y que entre los dos existen muchas co-

sas en común. Ambos aceptan decisiones toma-

das por los adultos que les afectan de un modo 

directo y sin haber sido consultados al respecto.  

Daniel se hace consciente de que sus sentimien-

tos hacia la niña van más allá. En el episodio en 

que esta permanece perdida durante buena parte 

del día mientras todo el pueblo la busca, el Mo-

chuelo se va llenando de ansiedad, con ganas de 

gritar y con un miedo atroz a que le pudiese ha-

ber pasado algo malo. 

 

La lealtad que la Uca-uca le tiene al Mochuelo 

se hace especialmente visible en uno de los pa-

sajes más duros y tristes de la novela, cuando la 

ni¶a le coge la mano, transmiti®ndole ñel calor 

de una mano amigaò, la amistad que pese a los 

desprecios anteriores ella siempre le había ofre-

cido. 

 

Este vínculo emocional entre Daniel, el Mo-

chuelo y la Uca-uca se mantiene hasta el mismo 

final del libro, cuando al despedirse ambos se 

declaran su amor de una forma infantil y sincera 

a más no poder. Ella le pregunta si la recordará 

cuando esté en la ciudad y él le exige que no se 

deje quitar las pecas.  

 

  
 

 

Destino no es solo un sello editorial. 

Conclusiones 

 

Daniel el Mochuelo no está conforme con la de-

cisión tomada por su padre de enviarlo a la ciu-
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dad para estudiar Bachillerato, y así queda pa-

tente en el libro desde la primera hasta la última 

página. 

 

Él se resigna y acata, con lo que en su casa le 

disponen sin emitir queja alguna, pero en sus 

reflexiones deja bastante claro su disconformi-

dad al respecto, e incluso está convencido de 

que su padre lo que pretende, a fin de cuentas, 

es ser, a través del hijo, aquello que por sí 

mismo no pudo conseguir. 

 

Cuántas veces por cumplir objetivos frustrados, 

o con la mejor de las intenciones, los padres 

marcan un destino para sus hijos que los condi-

ciona ampliamente.  

 

El Mochuelo siente que su verdadero camino se 

encuentra en el valle, el lugar que lo vio nacer 

y al cual se siente ligado de una forma ñabsor-

bente y dolorosaò. Tanto es as² que, en las horas 

de vigilia previas a la partida, en su mente, a 

través de la evocación de recuerdos, se va re-

construyendo la historia del valle de un modo 

nostálgico y al mismo tiempo cargado de reali-

dad. 

 

 
 

Durante su última noche en el valle, Daniel 

vuelve la vista atrás y recorre el camino que lo 

condujo hasta el momento presente, hasta ese 

desvío que se ve en la obligación de coger para 

cumplir así la decisión tomada por su padre, y 

que para él supone la alteración del futuro que 

le correspondería de acuerdo al lugar y a las cir-

cunstancias en las que había venido al mundo. 

 

No creo yo, al contrario que el Mochuelo, que 

tengamos un destino marcado ya desde nuestro 

nacimiento. La vida no dispone para nosotros 

un único camino, siempre vamos a llegar a en-

crucijadas y a veces nos es necesario coger por 

el ramal más disperso para alejarnos del terreno 

por donde veníamos transitando, y poder así 

asumir nuevos desafíos. Reinventarnos, como 

se suele decir.  

 

Pero claro, las reflexiones de Daniel son las 

propias de un niño de once años cuya visión del 

mundo es todavía muy reducida y al que le 

queda mucho por caminar. No se le debe tener 

en cuenta esa perspectiva tan centrípeta. 

 

Por otro lado, quien escribe estas líneas es al-

guien que ya tiene sobrepasada la treintena y 

que ha tenido tiempo suficiente para deambular 

por caminos diferentes, algunas veces con me-

jor fortuna que otras, en ocasiones con autono-

mía en los pasos dados y otras dejándolos en 

manos del albur, casi siempre obteniendo como 

rédito un aprendizaje y dejando tras de sí alguna 

que otra cosa escrita, para satisfacción de doña 

Ángeles.  
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Maryse Condé, La Deseada 
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     Pravia Arango 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

aryse Condé gusta a todo el 

mundo o eso dicen. Tras leer La 

Deseada, recomiendo hacer una 

lectura de la escritora guadalu-

peña. Una, la que sea, y ya. ¿Por qué no leer 

más? Porque cogito ergo sum que siempre va a 

contar la misma historia (seguro que me equi-

voco porque metepatas es mi segundo ape-

llido). Bueno, y ¿por qué leer una? Porque usa 

una técnica muy interesante de mixtura de lo vi-

vido, lo recordado, lo imaginado y, sobre todo, 

porque incorpora muy bien a la ficción las zo-

nas de incertidumbre que nos rodean y angus-

tian en la realidad cotidiana. 

 

Hemos visto cómo la literatura debía ser un ar-

tefacto perfecto, con todo superexplicado como 

en una novela de detective clásico. Ahora ve-

mos que, en la ficción literaria moderna, las 

grietas, abocetar, difuminar en escala de grises 

es un plus cuando el borrón y la mancha son 

fruto de una labor intelectual consciente y no 

muestra de impericia de novato. 

 

 

 
 

Y la señora Condé mezcla muy bien. Los hilos 

de colores que traman su tejido literario sacan a 

la luz un tapiz estupendo. Es como volver a la 

infancia donde lo imaginado es real; la mentira, 

verdad; lo deseado, conseguido; la incertidum-

bre, palpable, y lo cierto, difuso. Es lo que con-

sigue la escritora guadalupense. Maravillosa-

mente, la verdad. Pero el refrán nos recuerda 

que hecho un cesto, hecho un ciento; por tanto, 

leída una de Maryse Condé..., mejor a otra cosa 

mariposa. 
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https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html
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Los sitúo con un vídeo. Presten mucha atención 

al segundo tema musical, puede que les dé pis-

tas. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

https://www.youtube.com/watch?v=-_xaiFSc3zo
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Con el poeta Ginés Liébana 
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Encarnación Sánchez Arenas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

inés Liébana Velasco (Torre-

donjimeno, 2 de marzo de 

1921-Madrid, 31 de diciembre 

de 2022) fue un pintor y escri-

tor español, miembro del Grupo Cántico de 

Córdoba.  

 

Entre sus poemarios tenemos: Si la Marlene vi-

niera (1987), Sostenida bajada continua 

(1996), Donde nunca se hace tarde (El viento 

pasa tarjeta) (1996), Can Can-Cántico (1999), 

El excelente inolvidable (2000), Brocamanto 

(Notificado de una carestía) (2000), Síntesis 

(2000), Manantiálica (2000), A ver si se atreve 

el viento (Sobredios de la travesura) (2001), La 

tarde es Paca (2001), La Ronda de la Copa 

(Regalo es nacer ebrio) (2001), El Andaluna 

(Linaje del Sur) (2003), Travesía de la hume-

dad (2003), La equis mística (2005), La lira 

manantiálica(2008), Cantos al amorsillega 

(Claves para consonar la compasión y el grito 

en la zanja de los columbarios flamencos) 

(2009), Cautivo placer acorazado (2011), No-

tificado de una carestía (2012), Hospitalito a 

mano derecha (2014), La lira manantiálica 

(2014), A la poesía, por su vecindad con el bos-

tezo, le sobran las palabras (2015), Amores pa-

sajeros al tren (2019), 100 páginas para 100 

años (2021), Si me pides romero (Poesías esco-

gidas) (2021), La Caspa (2023). 

 

En Sostenida bajada continua (1996) lo que 

más interesa son los destellos líricos con los que 

expresa su amor:  

 

De tanto vivir con los ojos pegados a tu ventana  

voy desnudo por dentro. 

Quiero saber cómo te va sin mí 

y si te has olvidado de mi cara.  

 

     Ò Ò Ò 

 

¿Qué puedo hacer 

si las cosas que te digo no tienen palabras? 

Prométeme que vas a oírme otra vez 

que tu memoria se va a rozar conmigo 

sin mirarme. 

 

Muestra su riquísima intimidad, su universo in-

terior de artista sensitivo, que oculta los aspec-

tos más impúdicos de esa interioridad a través 

de la ironía y del hermetismo en sus versos, que 

me evocan muchos textos del genial Ramón 

Gómez de la Serna, y que se ubican literaria-

mente dentro de la corriente postista, en la que 

destaca el también genial Carlos Edmundo de 

Ory, como indica Diego Martínez Torrón, den-

tro del Repositorio Institucional de la Universi-

dad de Córdoba. 

 

Las técnicas utilizadas en Cantes al Amorsi-

llega son muy motivadoras: los valores visuales 

E
S

T
E

L
A

S
 E

N
 L

A
 M

A
R

 

https://revistaoceanum.com/Encarnacion.html
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del verso, la imaginación desbordada, la metá-

fora, los sintagmas nominales, las repeticiones 

sintácticas y la anáfora, la subordinación, todo 

ello hace que, como poeta, no se sienta condi-

cionado en su proceso creativo, escribiendo 

poemas muy sugerentes. Destaca el uso audaz 

de la metáfora, como una actitud filosófica que 

supera los estrechos límites a los que la conde-

nan los áridos catálogos de la retórica tradicio-

nal, así como el uso de personificaciones que 

adquieren en su contexto gran valor expresivo. 

Su intención no es otra que traducir en imáge-

nes extrañas coplas de un perdido cancionero 

andaluz, como cita Bartolomé Delgado Cerrillo 

(2011).3  

 

 
 

 

 

Texto publicado en el Diario Jaén el 29/3/2024 

  

                                                 
3 Leyendo el sur. A propósito del libro Cantes al Amor-

sillega de Ginés Liébana. Álabe. 

http://www.ual.es/alabe
http://www.ual.es/alabe
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Verso va, verso viene: 

¿La poesía (nos) entretiene? 
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   Pilar Úcar Ventura 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

n estos días de libros, ferias y fir-

mas, casetas y expositores de 

publicaciones, homenajes, vela-

das literariasé, ha llegado la 

primavera, y con ella, el sarpullido de ventas li-

breras o librescas: de todo hay. 

 

Los autores, las escritoras y todos los gremios 

alrededor del fen·meno ñlibroò se afanan en sa-

lir ñaò los medios y anunciar al público la cita 

con las páginas que han pergeñado durante se-

manas para lucirlas con su mejor vestimenta 

ante los lectores. Pasear por las calles llenas de 

puestos atractivos, con portadas rutilantes y la 

cara sonriente del demiurgo que anhela estam-

par, cual amanuense, una dedicatoria, sentida y 

original a quien se acerca para casi palpar al 

creador: besos y abrazos, fotosé es real, no es 

un avatar ni ha obrado la inteligencia artificial 

en el cuerpo y cara, voz y estilográfica de (pon-

gan el nombre de quien deseen). 

 

Novela, relatos, teatro y cuentos, recopilacio-

nes, ensayos, c·micé, todo cabe entre las ñva-

nidadesò festivas de abril y mayo. 

 

Me gustar²a un libro de poes²aé  

 

Y, ¿la poesía? Alguien busca y rebusca algún 

poemario, pregunta por cierto autor de campa-

nillas o por un nombre novel que se ha dado a 

conocer en las redes. 

 

Pero, cuesta, y mucho, entresacar del arcón es-

condido títulos líricos que llamen la atención.  

 

Me dicen que, para adquirir cierto prestigio 

como escritor, hay que afanarse en la poesía, 

que la prosa es más de lo mismo, para la masa, 

puro entretenimiento y ventas sin criterio, de 

donde deduzco que leer rimas (y no me refiero 

a las de Bécquer, al que más adelante voy a alu-

dir) supone un esfuerzo casi b²blico: ñLeerás 

con el sudor de tu frenteò. Y no, eso no vende. 

Si los funestos agoreros vaticinan una lectura 

sufriente, los que nos dedicamos a versar ya po-

demos enrocarnos con Diógenes en su barril y 

asomar la cabeza lo menos posible; parece 

pues, que la poesía no ñcuelaò ni cala, y si se 

exige además rascarse el bolsillo para gastar 

unos buenos cuartos en un librito (¿o librillo?) 

que poco pesa, endeble de consistencia física y 

disperso en su interior con tanto espacio en 

blanco impoluto, apaga y vámonos. 

 

Hace mucho tiempoé 

 

Echo la vista unas cuantas centurias atrás, y 

pienso en Florencia Pinar, una de las primeras 

poetas en lengua castellana de la que se conoce 

su identidad: tenía redaños para firmar y no es-

cribir desde el anonimato en la corte de Isabel 

la Católica, para más señas. 

 

https://revistaoceanum.com/Pilar_Ucar.html
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Esa reina, que provoca tantas opiniones extre-

mas, entre convenios gubernamentales, rezos 

en Toledo, enfados con su rey ausente, supo 

ñentretenerseò con una poeta de primera cate-

goría y consentir, más allá de un catolicismo in-

quisitorial, versos llenos de erotismo salidos de 

una pluma femenina. Una delicia leer esta poe-

sía.  

 

Y, por supuesto, no veo la necesidad de plan-

tearnos la intención de dicha escritura, uno de 

los requisitos que se exige al género poético: 

¿qué quiere decir este poema, estas estrofas? 

 

Dan ganas de gritar, ¡¡nada!!  Siempre buscando 

el fin, el objetivo, lo práctico y la enjundia de 

unas líneas que a veces concuerdan en conso-

nante y otras en vocales. No pasa lo mismo con 

la novela, o no en tan gran medida. 

 

A quienes son tenidos por poetas se los mira 

con la sospecha de un entomólogo, se les atisba 

fines oscuros en las entretelas personales, cons-

tituyen una rara avis dignos de examen y de ca-

lificación, por supuesto. 

 

Jorge Manrique, siguiendo en aquellas centu-

rias pretéritas, se lamentaba de la muerte de su 

padre, al que le dedica su particular homenaje 

como mejor sabe hacerlo: con coplas. 

  

Y así podríamos conocer a la dama que secre-

tamente, o no tanto, amaba Garcilaso; compar-

tir la fauna y flora místicas de San Juan o no, o 

los arrobos lacerantes de su amiga Teresa, 

mientras otro ñfrayò, de León, daba consejos en 

versos a las mujeres que odiaba (solo en apa-

riencia) Quevedo por su misoginia impenitente.  

¿Éramos conscientes de todo lo que (nos) ocul-

taban esos renglones?; ¿hacíamos la exégesis 

de cada uno de los encabalgamientos que rotu-

raban verso tras verso?  

 

De haberlo hecho, habríamos repetido la purga 

de muchas bibliotecas y quemado en una pira 

todos los sentimientos, pesares, emociones, an-

helosé que destilaban libros clásicos y que han 

llegado a configurar la personalidad cultural de 

nuestro país.  

 

Y así hasta ahora: sin olvidar que la poesía eres 

tú y soy yo, como la pupila que se enreda en la 

retina del otro, o las lágrimas que se deslizan 

por esa cebolla cantada en nanas a un tierno in-

fante al que se le escapa de su manita un globo, 

dos globos y hasta tres. 

 

Ese poemarioé 

 

El lector, cuando sujeta un libro de poemas, 

piensa que tiene una bomba entre sus manos; un 

mecanismo que le va a estallar si lo manipula y 

si no acierta a dar con la clave para que fun-

cione el proceso comunicativo ðlíricoð, en 

este caso, es decir, la satisfacción de compren-

der: descodificar el significado de un mensaje 

que casi viene encriptado.  

 

Insisto en mis cursos de Literatura que las per-

sonas no somos las mismas cuando ponemos un 

pie al levantarnos ni cuando nos dejamos caer 

agotados después de una intensa jornada, y uti-

lizo esta paráfrasis metafórica más o menos fi-

losófica, para inculcar la idea de que la poesía 

nos dice mucho o no nos dice nada, que si nos 

dice algo, puede cambiar con el paso del 

tiempo, de nuestro tiempo, porque no éramos 

los mismos cuando en nuestros años mozos 

leíamos el soneto calderoniano dedicado a las 

flores que si lo hacemos ahora. Esa es la gran-

deza de la poesía, o así la entiendo yo: la con-

fluencia de vida y personalidad, un acompaña-

miento según cómo, dónde y cuándo. 

 

La poesía, leer poesía a veces inspira y otras 

ofende, gusta o desagrada, llega o repeleé 

como la vida misma: acerca o distancia, tiende 

puentes y rompe fronteras, reclama y denuncia, 

provoca y apaciguaé como la vida misma, sin 

duda. 
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Soy de la opinión que siempre el verso hecho 

poema supone un eslabón entre el lenguaje y el 

intelecto como ya lo anticipó Noam Chomsky 

en 1972 con su Gramática Generativa; dos 

coordenadas fundidas que permiten y favorecen 

las relaciones interpersonales, si bien es cierto 

que en el interlineado se adivina vivencias indi-

viduales que el lector desea resolver o quién 

sabe si reconocerse en esos mismos recovecos 

líricos. 

  

La poesía permite la sociabilidad más allá de 

acertar o no, de coincidir o no con el poeta. Ha-

blar de amor o de piratas y gitanos, de relojes y 

sillones, de constelaciones, de guerra y de Caín, 

del mar y la palomaé nos gustaba leerlos y hoy 

releerlos porque sí: por su sonoridad, por sus 

recuerdos, por ser y estar siempre al lado, tan 

fantasiosos y reales.   

 

Leer poes²aé 

 

En la actualidad, hacemos mención de tópicos 

clásicos: la ñdonna angelicataò, el ñlocus amoe-

nusò, el ñubi suntò, el ñbeatus illeò, el ñcollige, 

virgo, rosasòé que siguen estando vigentes en 

poemarios deconstruidos, casi arrítmicos y 

atrompicados; pero conviene no obsesionarse 

con la fosforescencia lírica; propongo dejarnos 

mecer por la lectura poética con ganas y 

tiempo, más allá del cuarteto, la redondilla y el 

serventesio, las octavas reales, la silva y el hi-

pérbaton o la sin®cdoqueé, versos sueltos, li-

bres o blancos; parecen que los novísimos esta-

ban desatados y el ñmalditismoò finisecular me-

tió el dedo en la llaga. Calmaé 

 

Algo de eso queda. Quizá el color. Así lo ento-

naron Golpes Bajos que hicieron del ñazul del 

marò su bandera en los malos tiempos para la 

lírica. 

 

No sé si existe un manual de instrucciones para 

leer poesía que ayude a intensificar, condensar, 

empatizaré, la poesía hay que leerla no una, 

sino ene veces, en voz alta, en voz baja, en si-

lencio, tranquilamente, sentados o de pie, en so-

ledad y en compa¶²aé Hay que cantarla, esce-

nificarla. Intentarlo una y otra vez. De a poco. 

O de golpe. Cuando queramos: ¡qué importan-

tes resultan la apetencia y la inclinación perso-

nales! Y la actitud y la disposición, por su-

puesto. Sin vergüenza ni complejos. En defini-

tiva, leer poemas que enhebran líneas de trazo 

largo o escueto sin medida clásica de endecasí-

labos o heptasílabos, no debería ni distraer ni 

confundir al que decide ubicarse frente a la poe-

sía.  

 

¿Qué habría pasado si los hermanos Grimm nos 

hubieran contado su Cenicienta en versos de 

arte menoré? ¿Y si Clarín hubiera compuesto 

una oda a Ana de Ozores y no los soliloquios 

que la atormentaban?; ¿podemos imaginar a 

don Fermín de Pas, aquel magistral vetustense, 

sermoneándola en ripios?  

 

Leer poesía es pulsión, una necesidad impe-

riosa, terapia del alma, sanación del cuerpo; no 

es un ejercicio párvulo ni el suplicio de Tántalo, 

quizá tan solo una forma de ser y de estar en el 

mundo como nos enseñó Heidegger, llegar a 

pringarse en nuestra trayectoria personal, tomar 

conciencia de dónde estamos y de quiénes so-

mos. 

 

Y eso de la pupila azul, tan de Bécqueré, pues 

más bien aprendí que siempre es negra como el 

tiz·n. Que el color viene en el irisé ¡Licencias 

poéticas! 
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  La lista del becario 
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    Miguel A. Pérez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 los humanos nos gusta categori-

zar, ordenar, etiquetar..., en defi-

nitiva, conjugar todos esos ver-

bos que nos permiten percibir la 

realidad como una imagen estructurada y ale-

jada de las tentaciones del caos. Preferimos la 

causalidad a la casualidad, el determinismo al 

azar, el orden al desorden y hasta consideramos 

que el juego, con su dosis de suerte y fortuna, 

es una pérdida de tiempo cuando no una enfer-

medad. Albert Einstein, cuyas teorías se confir-

man cada vez que se pregunta por ellas a la na-

turaleza a pesar de detractores y desinformados, 

fue muchos menos afortunado con sus aforis-

mos que con su ciencia. ñDios no juega a los 

dadosò, afirm· con rotundidad cuando vio 

cómo la mecánica cuántica que él había creado 

evolucionaba por el mundo de la probabilidad 

y se alejaba para siempre del determinismo. Re-

negó del azar ðy se equivocóð, se rindió a la 

seguridad de lo causal, buscó la tierra bajo los 

pies y puso a ese dios en el absoluto cuando él 

mismo había creado una relatividad donde no 

podía existir ninguna referencia. Sin embargo, 

esas frases nos gustan, aunque tengan todos los 

ingredientes de un buen bulo: rotundidad, 

fuerza, simplificación, falta de pruebas y la se-

guridad que otorgaba la aureola de quien la ha-

bía originado. Querido Albert, si dios existe, es 

puro azar. 

 

Esa ansia por el orden es intrínseca al ser hu-

mano y, quizá el principal motivo por el que 

creamos dioses a nuestra imagen y semejanza, 

dioses que no dejan de ser más que una estruc-

tura sobre la que acomodar todo cuanto nos ro-

dea, tanto lo material como lo intangible. El 

mundo de la literatura no está al margen de esa 

preferencia por el orden. ¿Tiene libros en su 

casa? Seguro que sí; de lo contrario, no estaría 

leyendo esta revista... ¿A que los tiene ordena-

dos o, al menos, pretende tenerlos ordenados? 

Incluso, a costa de las perturbaciones produci-

das por el resto de la familia cuya idea de ñor-

denò puede no coincidir con la suya propia. 

¿Por qué compraste El tambor de hojalata si ya 

lo teníamos? Es que no lo encontré... Pues está 

aquí. Bueno, es de Re-Read y fueron solo dos 

euros. Eso no ocurre en las bibliotecas, templos 

del orden en los que los volúmenes ocupan lu-

gares fijos e indexados para facilitar el acceso. 

En las bibliotecas se usan muchos criterios para 

ordenar los libros, todos ellos perfectamente 

justificables y justificados, lo que produce un 

funcionamiento óptimo que todos podemos 

comprobar cuando hacemos uso de ellas. 

 

Si dentro de los criterios de ordenación inclui-

mos la calidad como factor, miel sobre hojue-

las. Imaginemos la biblioteca perfecta, con un 

reducido número de volúmenes de tan alta cali-

dad, que su lectura sería obligada para cualquier 

humano y que el olvido de esta tarea condenará 
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a quien ose al abismo del desprecio y al infierno 

de la necedad. Ahí nos sentimos como pez en el 

agua, ya que no solo satisfacemos nuestra ansia 

por el orden, sino que nos convertimos en jue-

ces de lo que es mejor y de lo que es peor, es 

decir, adquirimos una posición de predominio 

que nos permite comparar la Historia de Heró-

doto con En busca del tiempo perdido, con La 

vida es sueño o con El Rey Lear. Y ya metidos 

en esa fiebre por extraer la esencia de la litera-

tura y guardarla, como el mejor perfume, en un 

recipiente diminuto, habrá que elegir el conte-

nido de tal recipiente. ¿Diez? Son muy pocos 

para recoger todas las letras vertidas... ¿Cin-

cuenta? ¿Mejor cien? Cien es un buen número, 

redondo él, familiar en nuestra vida (centurias, 

la escala Celsius de temperatura, el porcen-

taje...), simple y fácil de recordar. Una buena 

elección, sin duda. La verdad es que yo hubiera 

preferido el 73: impar, primo, formado por dos 

dígitos también impares, un número que podría 

producir un t²tulo como este: ñLos 73 mejores 

libros de la historiaò. Y si alguien pregunta por 

qué ese número, la respuesta podría ser tan sen-

cilla como: ñSi me permito el lujo de elegir en-

tre los libros de la historia y clasificar a Platón, 

a Aristóteles, a Virgilio, a Cervantes, a Calde-

rón, a Proust, a Thomas Mann, a García Lorca 

o a Vargas Llosa, lo de poner un número u otro 

carece de importanciaò. 

100 
ñLos cien mejores libros de la historiaò. Lo de-

jamos así para no incluir más variables en la 

ecuaci·n, ya que empezando por ñLos cien me-

joresò hay algunos centenares de t²tulos de li-

bros desde el ámbito de la música al militar pa-

sando por el humor, la pintura, la geografía o 

las recetas de cocina. Esa ansia por ordenar que 

no conoce fronteras... 

Pues si efectuamos una búsqueda en Internet 

con esas mismas palabras, aparecen decenas de 

páginas que ofrecen sus listas particulares; 

hasta la Wikipedia sucumbe a la tentación y 

ofrece su versión del asunto. Alguna de esas, 

que más que rozar el atrevimiento, cae directa-

mente en la estulticia más absoluta, se permite 

hasta otorgar puntuación y luego, usar esa pun-

tuación para ordenar. Ahí está Cien años de so-

ledad, con 469 puntos, a la cabeza de una lista 

que continúa con la trilogía El señor de los ani-

llos con 389 y 1984 casi empatado con este 

(382 puntos). Lejos queda El Quijote (posición 

número 11) o Ficciones de Borges (puesto 87). 

Ver para creer. Hasta se ha permitido colar a al-

guna amiga en la lista, aunque en los últimos 

lugares. No te cortes, hombre. Ya puestos...  

 

Lo peor de todo es que esa lista solo es un ejem-

plo. Hay más y no son mejores, como conse-

cuencia de querer ordenar lo que es imposible, 

de querer cuantificar lo que es cualitativo, de 

querer comparar lo que es incomparable y, lo 

peor de todo, querer erigirse en juez de la pro-

ducción literaria de los cientos y cientos de ge-

nios que esta humanidad ha parido.  

 

¿No podemos clasificar? Claro que sí. Cada uno 

es muy libre de hacer lo que quiera y, como re-

cordaba Umberto Eco, dispone de la capacidad 

de publicarlo y del acceso a Internet casi uni-

versal, lo que sitúa a cualquier petimetre en las 

mismas condiciones que a una persona con for-

mación, criterio e inteligencia. Una foto mona, 

un par de poses estudiadas y una frase de Paulo 

Coelho ðreal o inventada, que eso da igualð 

y ya está en el disparadero de la popularidad.  

 

Si de popularidad hablamos, en el contexto de 

la literatura es posible conseguir una clasifica-

ción de obras que, al margen de cualquier cali-

dad supuesta o real, genere un ranking en que 

la lista empiece por las obras más vendidas (o 

más compradas) y termine por las menos ven-

didas. Claro está que esto no puede aplicarse 

como criterio general a las obras previas a la 
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imprenta de Gutenberg, cuando el número de 

ejemplares por obra era muy reducido y solían 

quedar al recaudo de instituciones. Incluso des-

pués de la aparición de la imprenta no es fácil 

cuantificar y, a menudo, el número de ejempla-

res lleva asociado el beneficio de la duda. Tam-

poco es fácil comparar el número de ejemplares 

vendidos de obras con muchos años de historia 

detrás frente al número de obras más recientes.  

 

O sea, que si queremos hacer una clasificación 

ðal margen del interés que pueda tenerð, el 

único criterio objetivo es el número de ejempla-

res y, además, tal listado se debe hacer con 

obras que compartan fecha de lanzamiento de 

forma aproximada. En definitiva, la lista de li-

bros más vendidos.  

 

¿Es fiable una lista de libros más vendidos? No 

me refiero a si ese listado, de alguna manera, 

establece un orden de calidad. Sabemos que ese 

no es el criterio y, por tanto, solo hablamos de 

satisfacer la humana necesidad de ordenar y eti-

quetar. En lo que quiero incidir es en si esas lis-

tas son objetivas o, por el contrario, obedecen a 

un esfuerzo publicitario para situar en puestos 

destacados aquellas obras en las que una edito-

rial o grupo editorial tiene mayor interés. Soy 

consciente de que plantear esto ahora, sin datos, 

es establecer una sospecha un tanto gratuita, la 

de la manipulación, pero habida cuenta de que 

diversas listas del mismo ámbito territorial y 

leídas en el mismo momento ofrecen resultados 

dispares, inclina a tener la mosca detrás de la 

oreja. 

 

Para ello, he elegido una lista de ñlibros m§s 

vendidos de la semanaò y he venido anotando 

los resultados, semana tras semana, desde el 16 

de febrero del pasado año, 2023, hasta el 26 de 

abril del presente año, lo que supone más de ca-

torce meses de seguimiento. La lista elegida ha 

sido la del diario El mundo, un medio madri-

leño presuntamente serio y que, según asegu-

ran, se elabora por medio de los datos de ventas 

proporcionados por varias librerías en todo el 

territorio de España. En este enlace puede con-

sultarlos. 

 

Lo primero que hay que señalar es que el for-

mato ha variado a lo largo del tiempo de análi-

sis: de tener tres listas diferentes (10 libros de 

ficción,10 libros de no ficción y 5 libros de li-

teratura infantil y juvenil) hasta el 3 de junio de 

2023, se pasó a una lista única de diez obras en 

la que solo aparecen los de ficción y no ficción, 

formato que se mantiene hasta la actualidad. Lo 

segundo que hay que señalar es que ha habido 

varios periodos de tiempo en los que el orden 

no se mueve en absoluto, lo que solo implica 

que el becario encargado del asunto fue aprove-

chado para otros menesteres o que no disponían 

de él: 

 

Á Del 16 de febrero al 23 de marzo de 2023 

se repitieron exactamente los mismos datos 

(el mismo orden en los 10 de ficción, en los 

10 de no ficción y en los 5 de LIJ). 

Á A la siguiente semana (30/3/2023) cambia-

ron casi todos los títulos, como si la popu-

laridad de las obras que brillaban en ese 

cielo palideciera de repente hasta caer en la 

más profunda de las oscuridades. 

Á Del 29/4/2023 hasta el 20/5/2023, en plena 

efervescencia literario-primaveral, con las 

brasas del Día del Libro y del Día de Sant 

Jordi aún ardiendo y el florecimiento de fe-

rias por todo el territorio español, en esta 

lista no se movió nada. 

Á Más lógico es que en el apogeo del verano, 

cuando toda la actividad económica no vin-

culada al turismo se reduce y medio país 

está de vacaciones, haya poco movimiento. 

Así ocurrió desde el 22/7/2023 hasta el 

1/9/2023, ahora con el nuevo formato de 

una lista única de diez obras. Todas ocu-

pando sus lugares inamovibles... 

Á Menos lógico es que eso ocurra en plenas 

navidades de 2023/2024. Sin embargo, así 

sucedió desde el 9/12/2023 hasta el 

12/1/2024. Incluso, se podría extender 

otras dos semanas más, pues El mundo no 

https://revistaoceanum.com/revista/libros.xlsx
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publicó lista alguna hasta la última semana 

del mes de enero. Esta época, suele ser una 

de las más importantes en ventas, empu-

jada por la necesidad de hacer un ñregalo 

cultoò e incuestionable en la forma del ga-

nador de algún premio astronómico en tapa 

dura y sobrecubierta que va a quedar mo-

nísima en la estantería del salón, al lado de 

ese recuerdo del viaje de bodas al Caribe. 

En esta época se debería esperar bastante 

movimiento, pero no. 

 

Es probable que no haya malicia alguna en es-

tos periodos vacíos y que no sean más que el 

fruto de las limitaciones propias de cualquier 

medio, que antepone lo urgente a lo necesario 

y, puestos a destinar recursos, estos deben de-

dicarse a lo que es más productivo, la política, 

que por algo mueve mucho dinero y, a la postre, 

de los resultados de las elecciones dependen 

muchas empresas que ven en el comercio con 

el sector público o en su fagocitación una opor-

tunidad única de negocio. En relación con los 

intereses de aseguradoras, empresas de la sani-

dad y de la educación, bancos y energéticas, el 

sector del libro pinta muy poco, menos aún en 

un país que no destaca por su alto porcentaje de 

lectores. Así que, hasta aquí le concedemos a la 

lista el beneficio de la duda y hacemos valer el 

dicho anticonspiranoico que asegura que no 

debe explicarse por la maldad lo que puede ser 

explicado por la incompetencia o la estulticia. 

 

Sin embargo, hay más aspectos curiosos que 

arrojan algunas dudas sobre la exactitud de los 

datos publicados. Por ejemplo, la obra El prin-

cipito ocupó durante catorce semanas consecu-

tivas ðtodas las que se analizaron con tres lis-

tas separadasð la misma posición en el listado 

de ventas de literatura infantil y juvenil, la 

cuarta, mientras el resto de las obras del listado 

se movían. También es sorprendente que tras 

publicar una lista única de diez obras (ficción 

más no ficción), siempre hubiese en ella siete 

de ficción y tres de no ficción, del mismo modo 

que el número uno de ventas nunca era una obra 

de no ficción. Si a eso añadimos que las posi-

ciones ocupadas por los libros de no ficción 

suelen ser la segunda, la séptima y la novena, el 

asunto empieza a sonar realmente mal. Dema-

siadas casualidades para defender la inocencia. 

Ante esta situación, a uno no le queda más re-

medio que pensar que hay alguna intención de-

trás de estos listados, máxime cuando, tras la 

celebración de las elecciones municipales y au-

tonómicas de 2023 (en mayo) con una victoria 

de la derecha y de la ultraderecha, irrumpe con 

fuerza en el listado el panfleto titulado El re-

torno de la derecha, pergeñado por gente de la 

propia casa y con una intención premonitoria de 

lo que iba a ocurrir en las elecciones generales 

recién convocadas por entonces. Ahí se man-

tuvo, como paladín de la reserva espiritual de 

Occidente hasta la semana misma de la vota-

ción, cuando tan ansiado retorno se tornó en im-

posible. La siguiente entrega, agotadas ya las 

opciones de influir, quedó sustituido por No me 

gusta mi cuello. No ha sido ese el único caso. 

La sociedad de la nieve, obra de no ficción ba-

sada en la película homónima, remake prescin-

dible e innecesario de ¡Viven! (1994), basada 

esta en el libro homónimo de 1973 y basado 

este en una historia real que probablemente co-

noce, se presentó como la obra de no ficción 

más vendida, justo hasta que el correspondiente 

sobrecito de los Premios Oscar pinchó la bur-

buja imaginaria. 

 

En resumidas cuentas, el listado de ñlibros m§s 

vendidos de la semanaò que ofrece el diario El 

mundo muestra demasiados signos de falta de 

credibilidad y, como última prueba se puede 

comparar el listado de los libros más vendidos 

en Sant Jordi 2024 respecto de lo que decía el 

periódico en el mismo momento. Habida cuenta 

de los datos de la festividad del libro y la rosa 

son oficiales y que Barcelona es una ciudad 

grande con un mercado potencial enorme, sus 

datos bien pueden considerarse una referencia 

válida. 
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 Ficción 

 Listado de El mundo 

(26/4/2024) 

Datos oficiales de  

Sant Jordi 2024 

1 Un animal salvaje La grieta del silencio 

2 
El niño Tres enigmas para la 

Organización 

3 En agosto nos vemos Un animal salvaje 

4 
La ciudad y sus muros in-

ciertos 

En agosto nos vemos 

5 La seducción El niño 

6 
Tres enigmas para la Or-

ganización 

Blackwater I. La riada 

7 Baumgartner Las hijas de la criada 

 No ficción 

 
Listado de El mundo 

(26/4/2024) 

Datos oficiales de  

Sant Jordi 2024 

1 
Recupera tu mente, recon-

quista tu vida 

Recupera tu mente, re-

conquista tu vida 

2 Ensayo general Hábitos atómicos 

3 
Algo que sirva como luz Cómo hacer que te ocu-

rran cosas buenas 

 

 

Como se puede comprobar, la coincidencia de 

títulos más vendidos llega solo al 50 % y solo 

uno de ellos está en el mismo lugar. Bien es 

cierto que los hábitos de compra de la marea 

humana que invade las calles barcelonesas por 

Sant Jordi puede tener un perfil comprador di-

ferente a quien se acerca a una librería, del 

mismo modo que la presencia de escritores (y 

asimilados) más o menos famosos dispuestos a 

la firma puede influir en que suban determina-

dos números en un momento concreto. Sin em-

bargo, ese efecto de ñrecuerdoò que se produce 

sin duda en Las hijas de la criada ðtradicio-

nalmente la obra ganadora de ese premio suele 

tener muy buenos números en Sant Jordið, no 

se muestra en los otros cuatro libros que nunca 

figuraron en el top de ventas del listado de El 

mundo.  

 

En definitiva, a la vista de los datos no hay mu-

chos indicios para considerar como fiable el lis-

tado de libros más vendidos que ofrece El 

mundo.  

 

Además, ¿para qué hace falta? No tiene más in-

terés que tratar de influir en la posible clientela. 

Espera, espera..., un momento...  

 

Ay, ese afán humano por el orden... Con lo 

agradable y natural que es el caos. 
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El Greco: manierismo jurídico 

https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/11/0003_FL177155165-scaled.jpg
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    Diego García Paz  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

oménico Theotokópulos (1541-

1614), apodado el Greco, artista 

griego nacido en la isla de Creta, 

es uno de los más grandes pinto-

res de la historia del arte occidental. Desde su 

tierra natal, emprendió una travesía vital que lo 

llevó a Venecia, Roma y finalmente a la ciudad 

de Toledo, lugar en el que se consagró, gene-

rando un estilo muy propio y especial, diferente 

entonces y aún hoy sorprendente.  

 

El Greco estuvo muy influenciado por grandes 

pintores y artistas italianos, de Tiziano a Miguel 

Ángel, y además su intelecto iba más allá de la 

faceta pictórica, pues contaba con una gran cul-

tura forjada desde Grecia y tamizada a través de 

las aportaciones de los pensadores latinos, 

siendo la filosofía, la arquitectura o la escultura 

algunos de los ámbitos en los que nuestro pro-

tagonista tuvo especial interés. Considero que 

es esta característica polifacética la que ha con-

llevado a poder, no ya solo especular, sino in-

cluso visualizar en su obra pictórica un mensaje 

de trascendencia, que va más allá de la realidad 

tangible o de las convenciones.  

 

El Greco se alineó con una tesis que defendía 

más la plasmación de la imaginación que la re-

presentación de la realidad en el arte. Es de ver 

que su obra, y muy especialmente la que se co-

rresponde con su época de Toledo, avanza pro-

gresivamente hacia una elevación que se refleja 

en la deformación de la realidad, pero con un 

fin concreto: transmitir un fundamento superior 

a los sentidos físicos que basa a la realidad sen-

sible. No solo se trata de que el componente 

transcendental o metafísico sea patente en la 

obra del Greco por ser el propio carácter del ar-

tista lo que dotaba de esa naturaleza a sus cua-

dros; durante el periodo vital en Toledo la con-

trarreforma de la Iglesia frente al protestan-

tismo adquirió apogeo, de tal modo que la pin-

tura debía emanar una impresión de misticismo, 

de elevación sobre lo material, ante la negación 

de ciertos extremos dogmáticos que Lutero pro-

pugnaba. Cierto es que los tiempos favorecie-

ron este tipo de pintura por esas razones, pero 

considero que el Greco, al margen de ese mo-

mento histórico, por su propio pensamiento, te-

nía la voluntad clara de dejar patente en la pin-

tura que no solo existe aquello que se puede ver, 

sino también lo que se puede sentir o percibir. 

 

Así es: aunque su estilo es personalísimo, si 

existe una corriente artística en la que puede te-

ner encaje su producción toledana es el manie-

rismo. A través de este estilo, el autor plasma lo 

simbólico, lo metafísico, rompe las formas de 

manera intencionada, buscando la elongación 

de las figuras (la denominada ñserpentinataò: 

posturas físicas inverosímiles, giros y quiebres 

del cuerpo físico que lo aproximan al movi-

miento de una llama de fuego) la desproporción 

o el uso un tanto artificioso del color para acer-

carnos a la verdadera realidad, a lo trascen-

dente. Es un movimiento intelectual, realmente 
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filosófico, en cierta forma considerado elitista 

al separarse del naturalismo, de lo popular. Es-

tamos ante un estilo pictórico espiritualizado, y 

así debe entenderse para llegar a comprender la 

belleza y el trasfondo de la obra del Greco, pues 

el sentido de sus cuadros es tanto o más impor-

tante que su belleza exterior.  

 

Al contemplar pinturas como El entierro del 

Conde de Orgaz, La Trinidad o La Inmaculada 

Concepción, pienso en la repercusión que para 

la ciencia jurídica tiene la conjunción plasmada 

en ellos de lo real y lo ideal. 

 

  
 

Cualquier ordenamiento jurídico, tanto si se 

considera desde una perspectiva teórica como 

práctica, no puede ser entendido debidamente si 

no se analiza desde una óptica filosófica, hipo-

tética, trascedente o metafísica, según cada lí-

nea de pensamiento. El examen teórico del de-

recho, si por algo se caracteriza, es por la per-

manente tensión o debate entre positivistas y 

iusmoralistas: entre aquellos que afirman que 

todo sistema normativo es autosuficiente, auto-

rregulado y cerrado, frente a quienes postulan 

que la razón de ser del ordenamiento jurídico 

está en la plasmación de unos principios o va-

lores superiores a lo material, que precisan de 

un armazón dentro de la realidad para ser efec-

tivos. Incluso el positivismo clásico no se puede 

desprender de una conceptuación metanorma-

tiva del derecho, al considerar en la cúspide del 

sistema jerarquizado de normas a una ñnorma 

hipotética fundamentalò. La creaci·n de este 

concepto, puramente filosófico, en el marco de 

un pensamiento, insisto, empírico y por ello 

aparentemente ajeno a elucubraciones metafísi-

cas, demuestra que incluso los positivistas han 

de acudir a una modalidad de manierismo, aquí 

aplicado al derecho, estilizando, elongando o si 

se quiere estirando las encorsetadas normas ju-

rídicas ðcomo ellos mismos las entiendenð 

para justificar su propia existencia, lo cual no 

deja de ser una paradoja para los positivistas. 

No son capaces de desligarse, para explicar su 

realidad, del componente imaginativo, como el 

Greco hizo en sus obras.  

 

Igualmente, en la aplicación práctica del dere-

cho, es incuestionable que la tarea de interpretar 

la norma jurídica es una actividad no solo inte-

lectual, sino incluso creativa. En todo caso, las 

normas jurídicas han de ser interpretadas y apli-

cadas al supuesto concreto entendiéndolas 

desde el paradigma de los derechos humanos y 

libertades fundamentales, que ðconsten en 

cada momento histórico reconocidos en lo po-

sitivo o no lo haganð siempre estarán en el ám-

bito ontológico que les corresponde, mucho 

más elevado que el positivo, enmarcándose en 

el denominado derecho natural. Nos encontra-

mos, así, ante otra modalidad de manierismo ju-

rídico: la interpretación de la ley a la luz de los 

principios del derecho natural. Y se trata, en 
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muchas ocasiones, de una tarea ciertamente ar-

tística, pues la calidad de la norma positiva en 

la actualidad es precaria y las intenciones del 

legislador cuanto menos discutibles, por lo que 

los intérpretes de las normas y sus aplicadores 

tienen que estirar el texto de la ley, a modo de 

imagen del Greco, para conseguir dotarla de 

una cierta apariencia de justicia, siendo enton-

ces cuando esa norma puede revelar su verda-

dero sentido. Por desgracia, estamos en unos 

tiempos en los que las leyes adolecen de tal falta 

de rigor y calidad y la formación humanística es 

tan endeble y manipulada que el manierismo ju-

rídico, entendido como la realización de la jus-

ticia a través del estudio y aplicación correctas 

de las normas jurídicas, es una gesta heroica. 

  

Está allí,  

Theotocópulos cretense,  

De sus visiones lúcido amanuense,  

Todo infuso en azules, ocres, rojos: el alma ante los 

 [ojos.  

Jorge Guillén  

 

Hombre orgulloso y quizá más introvertido y taci-

turno que lunático, que es por lo que le tomaron 

algunos de sus contemporáneos, prefirió siempre 

ser considerado m§s como un òartista fil·sofoó 

que como cualquier otra cosa relacionada con la 

artesanía. 

Eduardo Chamorro  

 

Pintando lo humano mejor que lo divino, y suje-

tando lo divino casi siempre a lo humano; más li-

bre, más moderno, más actual cuanto más viejo, y 

siempre rebelde, hasta el último instante de su 

vida. Este fue el Greco. 

Manuel Bartolomé Cossío  
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Saadia Bahadda 

ϢϹϲϝϠ ϣтϹЛЃЮϜ 
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Encarnación Sánchez Arenas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 ϢϽуЂ 

 Ьϝϯв сТ ϢϹϚϜϼ ϣуϠϽПв ϣКϹϡв ϢϹϲϝϠ ϣтϹЛЃЮϜ

 дϝϧКнгϯв ϝлЮ ̪ϜϹϮ ϢϽуЋЧЮϜ ϣЋЧЮϜ

:ϝгк дϝϧуЋЋЦ 

- Эϲϼм иϸϜϹϧвϜ ЙΖЦ̲м 

- ϽЗзЮϜ ΖϹ̳в 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Biografía: 

Saadia Bahadda, escritora marroquí, pionera 

en el ámbito de los relatos breves. Ha publi-

cado dos libros de relatos:  

- Firmo su prórroga y se marchó. 

- Echa un vistazo. 
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 ̳ЁϮ̴Ϝ̲н̲к  ̲д̲ъ̲ϒ н̳Ϡ 

 

 ̲Ϧ ̶Ч ̲ϡ ̳Й с̴Т  ̴й̴ϧ̲Я̴̵у̲Ϸ̳в  ̰Ϣ̲ϼн̳Њ  ̰ϣΖу̴Ϡϝ̲ϡ̲Ў ̪ ̶Ѓ̳Ϧ̲м ΗЫ ̳е  ̲Цϝ̲г̶К̲ϒ ̳й ϝЧуЂнв ̪̯ϣ̲ϡт̴Ͻ̲О 

ϝ̲гΖЯ̳Ъ  ̶Ϥ̲ϸϜ̲ϸ̶Ͼ̴Ϝ ϝ̪̯ϡ̲Ϸ̲Њ п̲ЮϜ̲н̲Ϧ  ̳Бт̴Ͻ̲І  ̴ϼнΗЋЮϜ... 

 ̰ϼϝ̲Г̴Ц  ̰Ͻ̴Ϛϝ̲Ϫ ̪ ̰ϤϜ̲Ͻ̴Ϛϝ̲А  ̰ϣΖу̴Ϡ̶Ͻ̲ϲ  ̰ϣ̲жн̳з̶ϯ̲в ̪ ̰ϩϫϮ ̪Ϝ̲н̲Ъ̲м ̳Ёу̴Ϡé 

 ̳Ф̴Ͻ̶ϡ̳Ϧ  ̲вϝ̲в̲ϒ ̳й  ̰ϣ̲ϲ̶н̲Ю  ̳ϣ̲г̴Я̶З̳в ̪ ̳й̳ϡ̴К̶Ͻ̳Ϧ  ̴дϝ̲з̶у̲Л̶ЮϜ  ̴дϝ̲ϧΖт̴ϼϝΖзЮϜ дϝϧЯЮϜ  ̴̵дϝ̲з̴А̶н̲ϧ̶Ѓ̲Ϧ 

ϝ̲л̲ϡ̲Я̲Ц... 

̪̲дф̶Ϝ  ̲н̳к п̲Я̲К  ̱еу̴Ч̲т  ̵̱аϝ̲Ϧ  Ζд̲ϒ  ΖБ̴Ч̶ЮϜ  ̲ϸ̲н̶Ђц̶Ϝ  ̳ЉΖϠ̲Ͻ̲ϧ̲т  ̴й̴Ϡ. 

 

Las inquietudes de Allan Poe 

Reside en su imaginario una imagen confusa y vive en su interior una música 

extra¶a, cuanto m§s fuerte, m§s contin¼a la pel²culaé 

 

Un tren furioso, aviones de combate enloquecidos, cad§veres, pesadillasé 

 

Delante de él brilla un cuadro oscuro, le aterrorizan los ojos ardientes que habi-

tan en su coraz·né 

 

Ahora está completamente seguro de que el gato negro está al acecho. 
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Víctor Hugo Pérez Gallo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a autora demuestra su dominio 

de los recursos propios del re-

lato gótico con los que Allan 

Poe construyó su universo lite-

rario. A través de apenas cuatro párrafos logra 

transmitir una sensación de desasosiego que 

mantiene en vilo al lector. 

 

Desde el inicio plantea una atmósfera sombría 

a trav®s de una ñimagen confusaò y una ñm¼-

sica extra¶aò que parece surgir de lo más pro-

fundo de la mente del protagonista. Esto re-

cuerda los juegos mentales y terrores oníricos 

que Poe exploraba. 

 

El lenguaje sucinto y frases cortas aportan un 

ritmo trepidante, como si esa ñpel²culaò que 

ñcontin¼aò estuviera introduciendo al lector en 

las pesadillas del personaje. Los elementos des-

critos, propios de lo insólito y lo macabro, atra-

pan la imaginación. 

 

La ambigüedad que rodea a este "cuadro os-

curo" y esos "ojos ardientes" alimentan la in-

quietud. Al final, la confirmación del anunciado 

"gato negro" cierra el relato en un giro propio 

del maestro del terror. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otros elementos propios del relato gótico que 

Siadia utiliza en su texto son: 

 

¶ La sugerencia de locura o trastorno men-

tal en el protagonista, al que ronda una 

ñm¼sica extra¶aò y residir una ñimagen 

confusaò en su imaginario. 

¶ La presencia de imágenes angustiantes 

como ñtrenes furiososò, ñaviones de com-

bate enloquecidosò y ñcad§veresò, que 

evocan la amenaza y la muerte. 

¶ El uso de un lenguaje ambiguo, por me-

dio de frases breves y sugerentes, que de-

jan espacio a la interpretación y la inquie-

tud. 

¶ La oscuridad que envuelve el relato, tanto 

en el ñcuadro oscuroò como en la ambi-

güedad de los sucesos narrados. 

¶ La asociación del protagonista con un 

animal negro, el famoso gato de Poe, que 

aporta una carga de presagio fatal. 

¶ El tono opresivo y angustioso que crea 

una atmósfera de terror psicológico más 

que de acción. 

¶ El juego con la sugestión y lo insinuado 

por sobre los hechos concretos, dejando 

cabos abiertos para la inquietud. 

Crítica literaria al cuento  

òLas inquietudes de Allan Poeó  

de Saadia Bahadda 

 

https://revistaoceanum.com/Victor_Hugo.html
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De esta forma, la escritora Siadia demuestra ha-

ber sabido captar muy bien los recursos simbó-

licos del relato gótico estilo Poe. 

 

Por otra parte, la autora marroquí Siadia utiliza 

los siguientes recursos estilísticos: 

 

¶ Frases cortas y elipsis: se utilizan oracio-

nes breves y truncadas que generan un 

ritmo tenso (ej.: ñUn tren furioso, aviones 

de combate enloquecidosò). 

¶ Epítetos: se incluyen adjetivos de valora-

ción subjetiva que intensifican la carga 

emotiva (ej.: ñfuriosoò, ñenloquecidosò). 

¶ Imágenes evocadoras: se evocan imáge-

nes de alto contenido simbólico y suges-

tivo (ej.: ñojos ardientesò, ñgato negroò). 

¶ Ambigüedad lingüística: se emplea un 

lenguaje sugerente que deja espacio a 

múltiples interpretaciones. 

¶ Lexemia culta: se incorporan palabras de 

matiz negativo provenientes del lenguaje 

poético y culto (ej.: ñinquietudesò). 

¶ Yuxtaposición: se yuxtaponen sintagmas 

contrapuestos que aumentan el dina-

mismo y contraste (ej.: ñm¼sica extra¶aò, 

ñpelícula continuaò). 

¶ Metáforas: se recurre a metáforas que 

desplazan significados e involucran sen-

tidos nuevos (ej.: ñmorada en su cora-

z·nò). 

 

Estos recursos deliberadamente elegidos logran 

plantear esa atmósfera siniestra, ambigua y 

opresiva característica del relato de terror 

poeano. 

 

Es un relato magnífico. Durante su lectura he 

hallado algunas relaciones entre ñLas inquietu-

des de Allan Poeò de Siadia y algunos textos 

góticos clásicos. 

 

He denotado, por supuesto, el uso de temas y 

símbolos recurrentes en Poe: la locura, la 

muerte, el gato negro. Hacen referencia directa 

a su obra. La ambientación siniestra y opresiva 

basada en la sugerencia y la ambigüedad, pro-

pias del género. Me recuerda a Walpole y Le-

wis. 

 

Fragmentariedad e incertidumbre narrativa que 

deja cabos sueltos, al estilo de El inquilino de 

Wildfell Hall de Brontë. Otro elemento es la 

imaginería onírica y alusiones al subconsciente 

que evocan El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. 

Hyde de Stevenson. 

 

Hay que denotar el estilo elíptico, basado en 

frases cortas y sugerentes, que recuerda la na-

rrativa fragmentada de Maturin en Melmoth el 

errabundo. Uso poético del lenguaje con des-

cripciones crípticas y simbólicas, propio del re-

lato moderno gótico. 

 

Combina recursos del relato breve con la at-

mósfera ominosa propia del cuento de terror, 

como hacía Poe. 

 

De este modo, Siadia rinde homenaje al género 

gótico clásico al evocar sus principales temas, 

técnicas narrativas y estilo lírico en apenas unos 

pocos párrafos. 

 

Con economía de recursos, Siadia logra captu-

rar la esencia poeana creando un relato que deja 

al lector con un poso de desasosiego, tal como 

haría el célebre escritor estadounidense. De-

muestra un notable dominio de los códigos del 

relato gótico. 
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Jean Jacques Brouard 
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Texto y traducción de Miguel Ángel Real 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ean-Jacques Brouard nació en 

Bretaña en 1952. Después de 

haber sido camarero, trotamun-

dos, farero y banquero, ha traba-

jado como profesor de francés, conferenciante 

y hombre de teatro. Artesano de la escritura, 

apasionado por la literatura, es autor de obras 

como Horizons intérieurs (Ed. Sémaphore, 

2023), Ressacs de la mer obscure, (Ed. 

Alcyone, 2024) o Voyage en Anthropie (De 

próxima publicación en la editorial Tarmac). Su 

ensayo sobre Blaise Cendrars Braises ardentes 

sous la cendre será publicado en breve por la 

editorial Sémaphore. Sus textos pueden leerse 

en diferentes revistas (La vie Multiple, Dé-

charge, Francopolis, Instinct Nomade, Les co-

saques des frontières...). Algunos de sus poe-

mas fueron traducidos al español y publicados 

por la revista mexicana La Piraña. Ha escrito 

también novelas y relatos, así como una obra de 

teatro, La Horsaine. Es codirector de la plata-

forma poética oupoli.fr. 
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